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ierto día de 1947 tres pastores beduinos fijaron su 
atención en dos pequeñas aberturas de un acanti- 
lado cerca de donde pastaban sus rebaños. Enton- 
ces lanzaron una piedra, que al introducirse por el 
agujero, produjo un extraño ruido, como de tiestos 
rotos. La curiosidad les impulsó a investigar el por- 
qué. Uno de ellos logró deslizarse por la estrecha 
hendidura, pensando que habría detrás algo interesante, un tesoro 
tal vez. Pero lo que el pastor encontró fue una cueva semioculta por 
piedras que albergaba diez polvorientas tinajas. “Todas estaban va- 
cías (alguien se había adelantado y había robado su contenido), 
menos una que contenía unos rollos viejos de pergamino escritos 
en un extraño alfabeto. Ignorantes de su valor, los beduinos entre- 
garon los rollos a un tal Kando —un mercader sirio, cristiano, ami- 
go de las antigitedades, en cuya tienda de Belén se aprovisionaban 
los beduinos- para ver si podían obtener algún dinero. 

El primer tratante recibió una segunda visita de los beduinos con 
más manuscritos, aunque otros fueron confiados a un anticuario de 
la misma ciudad, un tal Salahi. Los pergaminos del mercader sirio, 
a consecuencia de una primera venta apresurada, cayeron en las 


El único texto de Qumrán 
grabado en metal es el Rollo 
de cobre (3Q15), reproducido 
arriba, que parece tratar de 
un tesoro escondido 






Interior de la cueva n.? 4 
de Qumrán (arriba), donde 
se halló el grueso de los 
manuscritos escondidos por 
los esenios 
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HERODES EL GRANDE, REY DE JUDEA 
(37-4 A.C.). EN SU ÉPOCA, QUMRÁN FUE 
DESTRUIDO POR UN TERREMOTO 























Una fortaleza del 

| antiguo reino de Judá 
z queda abandonada en 
el lugar de Qumrán. 


"| Un sacerdote de 
= Jerusalén se retira al 


E desierto y funda el 
poblado de Qumrán. 


Un temblor de tierra y 
A un incendio destruyen 
= el lugar, que quedará 
= despoblado un tiempo. 


No es probable que 
Jesucristo residiera 
en Qumrán ni que 

| fuera un esenio. 


| La segunda ocupación 
= de Qumrán presenta 

algunas diferencias 

= respecto a la anterior. 


Los romanos disuelven 
la comunidad de 
2 Qumrán al reprimir la 
revuelta judía. 
E Tras la caída de 
 Masada, los romanos 
levantan la guarnición 
= de Qumrán, lugar 

que quedará 


definitivamente 
deshabitado. 


VASIJA EN LA QUE 
SE HALLARON 
ALGUNOS DE LOS 
ROLLOS DE 
QUMRÁN. MUSEO 
DEL LOUVRE, PARÍS 


ALBUM 





ALBUM 


manos del obispo de la comunidad siria cris- 
tiana de Jerusalén. Esta, necesitada de dine- 
ro a causa de los destrozos en su monaste- 
rio provocados por la guerra judeoárabe del 
1948 —la que condujo a la fundación del 
Estado de Israel-, e intuyendo que podrían 
tener un valor considerable por su antigiie- 
dad, puso por fin en venta, en 1954, los 
manuscritos en Estados Unidos. 

La historia que sigue es rocambolesca. 
Tras diversos avatares, dos profesores ju- 
díos, Eleazar Liffa Sukenik y su hijo, alerta- 
dos ya de la posible importancia de los 
manuscritos para la historia del judaísmo 
antiguo, lograron comprarlos en mayo de 
1954 para el Estado hebreo. En total siete 
manuscritos fueron a parar a los sótanos de 
la Universidad Hebrea de Jerusalén. Poco a 
poco los judíos adquirieron otros textos que 
fueron apareciendo. Hoy se conservan en 
medio de grandes medidas de seguridad en 
el Santuario del Libro de la capital, un museo 
construido expresamente para albergar éstos 
y otros manuscritos encontrados. 

De 1952 a 1956 grupos de beduinos, y 
más tarde arqueólogos y soldados, inspec- 
cionaron palmo a palmo el desierto, escru- 
tando cientos de cavernas y lugares de rui- 
nas. Unas veinte cuevas proporcionaron 
documentos escritos, además de inscripcio- 
nes y óstraka (textos escritos sobre fragmen- 
tos de cerámica). Se hallaron más de mil, 
de los que unos ochocientos —no es fácil 
saber el número exacto a partir de unos cua- 
renta mil fragmentos diminutos- pertene- 
cen propiamente a los denominados manus- 
critos de Qumrán o del mar Muerto. 


Los manuscritos se dividen en tres grupos. 
El primero comprende textos de la Biblia 
hebrea, con escritos de todos los libros 
canónicos excepto el de Ester. El segundo 
reúne textos apócrifos —es decir, no acep- 
tados en las listas de libros sagrados- del 
Antiguo “Testamento: entre otros los lla- 
mados libros del profeta Henoc, Testamen- 
tos de los XII Patriarcas, Libro de los Fubileos 
y otras reescrituras del Génesis, etc., algu- 
nos de los cuales no eran conocidos. 

El tercero corresponde a textos propios 
de las gentes que habitaban el asentamien- 
to o «comunidad» de Qumrán, tanto de la 
época de su fundación —de entonces data la 
llamada Regla de la comunidad— como de 
momentos posteriores: Documento de 
Damasco; Salmos e himnos de acción de gra- 
cias, Comentarios a los profetas, Prescripciones 
sobre los mandamientos de Moisés, Libro de la 
Guerra, o la descripción de la batalla final entre 
los hijos de la luz y de las tinieblas, entre otros. 





La importancia de estos manuscritos radi- 
ca en que han llegado a nuestras manos 
directamente, sin intermediación de diver- 
sos copistas y múltiples manos, que hubie- 
ran podido alterarlos con el correr de los 
siglos. Además, las copias de casi todos 
los libros del Antiguo “Testamento son va- 
rios siglos anteriores a los manuscritos cono- 
cidos en los que se han basado hasta el 
momento las modernas ediciones de la pri- 
mera parte del libro sagrado cristiano, la 
Biblia Hebrea. Los manuscritos son asimis- 
mo un testimonio, también de primera 
mano, de las ideas religiosas del mundo del 
judaísmo anterior a nuestra era, justamen- 
te en un período crucial para la historia de 
los siglos inmediatamente anteriores al naci- 
miento de Jesús. En fin, nos enseñan tam- 


bién mucho, aunque indirectamente, sobre 
el mundo del Nuevo Testamento y su entor- 
no natal: sus preocupaciones, sus ideas reli- 
glosas, su manera de expresarlas. 


EL ORIGEN DE LOS ESENIOS 
No conocemos exactamente la proceden- 
cia de estos textos. Algunos investigadores 
han sostenido que la colección no es más 
que una biblioteca de Jerusalén escondida 
en las cuevas cercanas al mar Muerto para 
evitar que los romanos se apoderaran de 
ella, cuando hacia el año 
68 dG. avanzaban con BROWN 

; Templo detalla los 
sus tropas hacia aquella — ritos del templo de 
ciudad para sofocar la pri- Jerusalén según 

“32 los esenios. Es el 

mera gran revuelta judía 


texto más extenso 
contra el Imperio. de Qumrán 


ULLSTEIN BILD 


* 







CRITOS. 


€: hallan en unos riscos sobré el ..- 


Jécho del wadi Quirrán, al pie del 
-—pobfado. Los especialistás — 
discuten sí fas cuevas eran Una 


biblioteca o bien se habilitaron 
como depósito de emergencia 
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En CIERTAS PERSONAS iluminadas 
por el Espíritu quienes hacían, en 


-Quimmrán, la interpretación de las Escri- 
turas. Se da aquí la transcripción del 
- manuscrito 40166 Interpretación de 


Oseas —es decir, del libro bíblico del pro- 


feta Oseas-, hallado en la Cueva n.* 4. 


- En cada caso aparece primero la cita 


de Oseas, seguida de la interpre- 
tación (pesher, en hebreo). Los cor- 
chetes indican lagunas del original, 
que en algunos casos ha completa- 


do el editor: «”[...] Era Yo quien le daba 
el trigo, [el vino] y [el aceite]. Yo multi- 
plicaba [la plata] y el oro [de los que 
ellos] se hacían [ídolos]" (Oseas 2,10). 


- [Suinterpretación]: que comieron y se 
saciaron y se olvidaron del Dios del [jui- 


cio]; echaron a la espalda sus precep- 


tos que Él les había enviado [por boca] 
de sus siervos los profetas. Escucharon 
a quienes los descarrriaban y les hon- 


raron[...] y como a dioses los temieron - 
en su ceguera [...]. “Por eso recogeré 


- de nuevo mi trigo, recobraré mi lana...” 
- (Oseas 2,11-12). Su interpretación: que 


les ha castigado con hambre y con des- 


a - nudez para que sean oprobio e ignomi- 
nia a los ojos de las naciones O las 













"40166 Interpreta- 
0 cOn de Oseas 





que se apoyaron. Pero ellas no a lés sal- , 
varán de sus tormentos. “Pondré fin a 
sus alegrías, [sus fiestas], sus novilu- 
-nios...” (Oseas 2,13). Su interpretación: 
que fijan [todas sus solemnidades] de 
acuerdo con las solemnidades de las 
naciones, pero toda su alegría se con- a 

- vertirá para ellos en duelo. “Arrastraré 
[sus vides y sus higuerasl, de las que 
decía: son mi paga que me dieron mis 
” (Oseas 2, ,14). su interpre- do 
tación LE (E García Martínez, Textos o 
E o . Trotta, 2002, - 241 a 


amantes... 
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En general, sin embargo, se cree que los 
rollos pertenecían a una biblioteca privada 
que un grupo de judíos de la secta de los 
esenios había ido reuniendo durante cerca 
de doscientos años en el asentamiento lla- 
mado hoy Qumrán. Cuando los romanos 
se acercaban al lugar, los judíos guardaron 
los libros en tinajas, las sellaron con pez y 
las distribuyeron por algunas cuevas de los 
alrededores, cuyas entradas se disimularon 
luego como se pudo. Tal «biblioteca» refle- 
ja, pues, las ideas e intereses religiosos de 
un grupo judío sectario, una secesión del 
cuerpo general de los esenios. 

En el siglo 1 d.C., los esenios formaban 
un grupo de unas cuatro mil personas repar- 
tidas por toda Judea y que vivían en comu- 
nas, normalmente en el extrarradio de las 
ciudades. Como los fariseos, los esenios bus- 
caban la renovación y restauración de Israel, 
y luchaban contra la asimilación de los ju- 
díos al espíritu del helenismo. Procuraban 
una extrema pureza ritual y un respeto ul- 
traexigente de la Ley. No tenían propiedad 
privada, sino que los salarios obtenidos por 
los miembros del grupo eran entregados a 
administradores comunes que proveían a las 
necesidades de cada uno. Se dedicaban sobre 
todo a la agricultura y rechazaban la fabri- 
cación de armas y todo tipo de comercio sal- 





vo con sus correligionarios. Sus comunida- 
des estaban abiertas a la recepción de nue- 
vos miembros que estuvieran dispuestos a 
vivir la vida rigurosa y los ideales religiosos 
del grupo. Se permitía el matrimonio, pero 
algunos de ellos eran célibes, pues mantení- 
an serias objeciones respecto a la corrupción 
de la mujer y la concupiscencia en general. 


De este bloque esenio se desgajó hacia 140- 
130 a.C. un pequeño grupo bajo la direc- 
ción de un sacerdote de Jerusalén, profeta 
y experto en la Ley. Probablemente el mot1- 
vo de su separación fueron las divergencias 
mantenidas con otros sacerdotes y con la 
generalidad de los judíos sobre temas lega- 
les, el culto, la interpretación de la función 


A E a O rd e, A AS EL HERODIÓN; arsuroeste de Qumrán, 
At A O E a ad “era una gran fortaleza erigida por Herodes 

-el Grande, ebrey de Judea. Él y su hijo 
="Herodes Antipas, tetrarca de-Galilea cuando 
- Jesús fue-ejecutado, se caracterizaron por la 
indiferencia-religiosa en una-época en que 

entre los judíos se daban-corrientes que 

iban del áscetismo y apartamiento del 

- pc scrisico: de los esenios hasta 












del “Templo y, sobre todo, el calendario de 
las fiestas sagradas y su significación. Los 
disidentes se retiraron a Qumrán y allí for- 
maron una comunidad que se creía el ver- 
dadero «resto» de Israel y que se estaba pre- 
parando, con una vida de extrema y peculiar 
fidelidad a la Ley, para la llegada inminen- 
te del reino de Dios, lo que significaba el fin 
del mundo que estaban viviendo y el alum- 
bramiento de uno nuevo. Los pergaminos 
de Qumrán nos dicen que los miembros 
del grupo se consideraban los «elegidos», 
los «hombres de la nue- 
va alianza», «los hijos de Pautismode 
33 Cristo, por Camille 
la luz», los únicos pre-  corot. El acto del 
destinados para ser sava- bautismo guarda 
dos en la catástrofe que se hee a ue 


: ritos esenios de 
avecinaba. purificación 


DAGLI ORTI / ART ARCHIVE 
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CARTOGRAFÍA: EOSGIS 


I historiador judío Flavio Josefo ofrece 
os detalles sobre la forma de 
vida de los esenios tal como los conoció en 
su propia época, el siglo | d.C. «Los esenios 
-escribe Josefo en La guerra de los judíos- 
nunca pronuncian una sola palabra profana 
antes de salir el sol. Luego dirigen a este 
astro sus oraciones tradicionales como si le 
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6 Gazao a Hebrón 


o | 
Rafah Beersheba Moenia. 


Masada / 


ES Máxima extensión del reino 
de Herodes el Grande (37-4 a.C.) 


suplicaran que apareciera. A continuación 
sus inspectores envían a cada uno a traba- 
jar en su oficio, lo que hacen con gran empe- 
ño hasta la hora quinta [hacia las once de la 
mañana]. Luego se reúnen de nuevo, cubren 
sus lomos con una faja de lino y se lavan 
todo el cuerpo con agua fría. Después se 
congregan en una sala [el refectorio] donde 
no puede entrar ningún profano, ni tampo- 
co ellos mismos sin estar puros. Se sientan 
sin hacer ruido y el panadero sirve a cada 
uno de ellos un pan, y el cocinero un solo 
plato. El sacerdote pronuncia una oración 
antes de comer y nadie puede probar boca- 
do antes de que concluya. Después de la 
comida el sacerdote repite el rezo. Poste- 
riormente se quitan las ropas de la comida 
como si fueran sagradas y vuelven a sus tra- 
bajos hasta el anochecer. Regresan luego al 
lugar común y cenan de la misma manera. 
Ni gritos ni tumultos perturban su morada, 
sino que cada cual habla por turno.» 

Los esenios dedicaban al menos un ter- 
cio de la noche al estudio comunitario de la 
Biblia y a bendecir juntos a Dios. Se distin- 


- guían por su observancia del sábado, día que 


consagraban a realizar actos litúrgicos y a la 
alabanza divina. Como anota el mismo Fla- 
vio Josefo: «Son más estrictos que el resto 
de los judíos en abstenerse de trabajo el día 
séptimo. No sólo preparan su comida el día 


anterior, para evitar hacer fuego, sino que ni 








AKG 


siquiera se atreven a mover una vasija o ir a 
hacer sus necesidades». Ciertos días todos 
los miembros de la secta se concentraban 
para practicar la reprensión fraterna de los 
posibles errores de cada uno y para deter- 
minar los castigos que correspondían a quie- 
nes hubieran contravenido las normas que 
regían la comunidad, así como para tratar 
los asuntos de interés general. Presidían la 
comunidad un «inspector general» y un con- 
sejo compuesto por quince hombres, de los 
que doce eran laicos y tres sacerdotes. 
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Qumrán es la abreviación del árabe Khir- 
bet Qumran, que significa «Ruinas de 
Qumrán», aunque no sabemos cómo se lla- 
maba el lugar antiguamente. Designa un 
conjunto de edificios construido sobre las 
ruinas de una fortaleza judía antigua de los 
siglos VII y VI a.C. Está situado en la costa 
noroccidental del mar Muerto, a unos 
pocos kilómetros al sur de Jericó. 


El grupo de esenios que se retiró allí a 
mediados del siglo II a.C. reconstruyó el 
lugar y lo convirtió en sede central de un 
complejo habitacional, que probablemente 
tenía otras instalaciones en las cercanías. En 
este asentamiento debían de vivir unos 
pocos, quizá los jefes. El resto (puede que 


unos doscientos) habitaban cuevas, casas o 
tiendas alrededor de Qumrán y se reunían 
allí para los actos religiosos comunes. 
Junto a la entrada se erigió una torre de 
defensa, diversas dependencias como alma- 
cenes, talleres y otras grandes salas —proba- 
blemente de reuniones, de rezos o actos 
litúrgicos—, un scriptorium para copias de 
libros y otra sala para mantener comidas en 
común, el refectorio. «Celdas» o dormito- 
rios para descansar había muy pocas, de lo 
que se deduce que el lugar era, más bien, un 
centro de reunión y de trabajo. Se han loca- 
lizado también un buen número de cister- 
nas O baños rituales (mikvaot), muy pareci- 
das a las descubiertas en Jerusalén. El agua 
llegaba al recinto a través de una suerte de 
acueducto desde un riachuelo cercano. 





El conjunto de edificios sufrió probable- 
mente un terremoto y un incendio duran- 
te el reinado de Herodes el Grande (el rey 
de la matanza de los inocentes, narrada en 
el Evangelio de Mateo), hacia el año 30 a.C, 
pero tras un período de desánimo los ese- 
nios lo reconstruyeron y lo habitaron has- 
ta el 68 d.C., al comienzo de la revolución 
contra los romanos, que acabó con la derro- 
ta del país y la destrucción de Jerusalén y 
del Templo en el 70 d.C. por las tropas 
imperiales de Vespasiano y Tito. 

Los esenios se diferen- 
ciaban de los demás judí- 4 orto; 

EN . el asentamiento 
os por su rígido determi-  esenio de Qumrán, 
nismo: todo depende de la que se levantó 
férrea voluntad de Dios, bso me 


; kilómetros al este 
que casi predetermina, de Jerusalén 


* 


ii in Ai 
do o 


e, 











AGE FOTOSTOCK 
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en la sociedad hebrea de la época existían, 

E según el historiador Flavio Josefo, cuatro. 
corrientes que vivían la religión judía con parti- 
cular intensidad. Para que lo entendieran sus lec- 
tores romanos, Josefo denomina a estos grupos 
«filosofías» o «escuelas filosóficas». Se trata de 
los saduceos, los fariseos, los esenios y los zelo- 
tas. Cada uno de ellos se definía por su actitud 

propia ante el Templo y la jerarquía sacerdotal, el a 

valor relativo de la ley mosaica y las tradiciones, 
O la influencia de la cultura grecorromana. Jesús 
se encontró en el cruce de todas estas corrien- 
tes. Su pensamiento presenta afinidades con el 
de los fariseos, pese a la condena de su hipocre- 
sía, que extiende también a los saduceos, mien- 

tras que los historiadores modernos han discuti- 
do su posible afiliación a los zelotas o los esenios. 








LOS SADUCEOS 


Se consideraban herederos del sumo sacer- Jesús los de nó como devotos hipócritas: 


dote de tiempos de David, Sadoq. Pertenecien- 
tes a la aristocracia sacerdotal, aceptaron la 
helenización del reino y la colaboración con 
Roma, aunque eran muy conservadores en lo 
religioso. Eran dominantes en el sanedrín de 
Jerusalén, presidido por el sumo sacerdote 
(cuando Jesus fue ejecutado, lo era Caifás). 
Rechazaban los dogmas de la resurrección de 
los muertos y de la inmortalidad del alma, lo 
que les valió acusaciones de impiedad. 





- «Todas sus obras las hacen para ser vistos por 


los hombres... . Quieren los primeros puestos 


o los banquetes, que se les salude en las pla- 
-zas...». En realidad, los fariseos, reclutados 
. habitualmente entre funcionarios menores, 
- Maestros y jueces, se distinguían del pueblo 


común por su observancia estricta de la Ley 


Y de la tradición, mientras que se oponían a 
- los saduceos por su defensa de la resurrec- 
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al crear a cada ser humano con determina- 
das disposiciones de alma y cuerpo, quiénes 
se van a salvar y quiénes no. De forma con- 
tradictoria, sostenían que el ser humano es 
relativamente libre y que debe escoger la 
senda del bien, bajo el influjo de los ángeles 
buenos, y huir de la senda del mal, contro- 
lada por el poder de Satanás (llamado Belial). 
Poseían libros religiosos secretos sobre el 
origen de su secta y sus creencias particula- 
res, y se dedicaban a estudiarlos con inten- 
sidad, junto con las Escrituras comúnmen- 
te aceptadas por el judaísmo en general. 
Estaban convencidos de la inminencia del 
fin del mundo y de la llegada del reino de 
Dios a la tierra de Israel, a través de una 
lucha contra los poderes del Mal (sobre todo 
el Imperio romano) y contra cualquier 


ción y de la inmortalidad del alma. 


extranjero que no respetara la ley de Moi- 
sés. Los esenios, al menos los de Qumrán, 
creían en diversas clases de mesías. Habla- 
ban, así, de la próxima venida de un mesías 
doble: uno sacerdotal, encargado del cum- 
plimiento de la Ley, y otro guerrero, a quien 
competía librar la batalla definitiva contra 
los extranjeros que dominaban Israel. 


Una cuestión que se plantea es cómo afec- 
ta el descubrimiento de los manuscritos de 
Qumrán a nuestra comprensión del cris- 
tianismo primitivo. De entrada, hay que 
constatar que, a pesar de las noticias sen- 
sacionalistas de algunos libros y artículos 
de revista, en los textos no hay ninguna 
información directa sobre el cristianismo. 
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ES 4 
AICA AO 
Uno dé los.epiSGdios Más 
conocifios de lá vida de Cristo es 
su visita a la cáSa debfariseo 
- Simón (aquí erfina versión de 
. Veronése). La piedad de María 
Magdalena pone en evidencia la 
poca fe del ricd anfitfión 
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Prácticamente todos los documentos de 
Qumrán son anteriores a la formación del 
cristianismo. Además, no contienen ni una 
sola idea específicamente cristiana: no se 
nombra en ningún momento a Jesús, ni se 
menciona ninguno de los conceptos o inter- 
pretaciones de sus seguidores —tal como los 
conocemos bien por el Nuevo Testamen- 
to— acerca de la figura y misión de Jesús de 
Nazaret. Hasta los textos de Qumrán que 
se presumían restos de evangelios (por 
ejemplo el famoso fragmento denomi- 


nado 705, unas líneas 


del Evangelio de Marcos) E! desierto, según 
el profeta Isaías, 


pertenecen en realidad a era el lugar donde 
otros documentos judíos «preparar el 
antieizos. como los del <mnO del Señor, 
. 8 d como trataron de 
Ciclo del profeta Henoc. - hacer los esenios 
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'L HALLAZGO de los manuscritos de Qumrán ha dado lugar a algunos plan- 
teamientos sensacionalistas. Así, M. Baigent y R. Leigh, en su libro El fraude 
de los manuscritos del mar Muerto (1 991), mantienen que la Iglesia católica 
está interesada en ocultar algunos de los manuscritos, que demostrarían que 
el cristianismo no es más que una copia de los esenios y Jesús un ple imi- 
tador del Maestro Justo. En realidad, en el momento de 
- la aparición del libro ya se había publicado el 90 por cien- curando 
to de los textos, y casi todos ellos eran anteriores al naci- 2 !0S enfermos. 


Óleo por W. Allston. 


miento de Jesús, por lo que difícilmente pueden contener siglo xix. Museo 


la «historia secreta» de los orígenes del cristianismo. 
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de Arte, Worcester 


- BRIDGEMAN 


El Nuevo “Testamento no menciona nun- 
ca a los esenios, aunque habla abundante- 
mente de los fariseos y en menor medida 
de los saduceos. Por ello, para responder a 
las preguntas planteadas sobre las relacio- 
nes que mantenían Jesús, Juan Bautista o las 
primeras comunidades de cristianos con los 
esenios —es decir, si pertenecían o tenían 
conexiones especiales con esa comunidad— 
no existe otro método que el de comparar 
entre sí las ideas de unos y otros. 


Respecto a Juan Bautista hay que decir que 
existen ciertas similitudes entre su bautis- 
mo, su predicación del fin de los tiempos y 
su educación en el desierto con fenómenos 
análogos de los esenios. Pero frente a estas 
posibles concomitancias, hay notables dife- 
rencias, y son precisamente éstas las que 
más luz pueden aportar para decidir si el 
Bautista era o no esenio. 

El bautismo de Juan era un acto único, 
no una continua serie de abluciones dia- 
rias; no era realizado por un individuo sobre 
sí mismo, como en Qumrán, sino que era 
otra persona quien bautizaba al postulante. 
En Juan el bautismo tenía un carácter casi 
sacramental: era como un signo de que Dios 
había perdonado las transgresiones del peca- 





dor una vez que éste había abierto el cami- 
no al perdón con el arrepentimiento inte- 
rior y el propósito de enmienda; en Qum- 
rán, por el contrario, nada sabemos de una 
relación directa de las abluciones cultuales 
con el perdón de los pecados, ni con la con- 
versión, pues tales ritos los practicaban los 
miembros de la comunidad ya convertidos. 

La alimentación y el vestido de Juan tam- 
poco se parecen a lo que sabemos de los 
qumranitas por los manuscritos del mar 
Muerto. El interés por todos los pecadores 
que mostraba el Bautista, y su falta de aten- 
ción a la pureza ritual parecen excluir a Juan 
de la comunidad que estaba detrás de los 
manuscritos del mar Muerto. “Tampoco 
encontramos textos, ni en los evangelios ni 
en los manuscritos del mar Muerto, de los 
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que pueda deducirse con alguna certeza que 
Jesús llegase a estar en Qumrán en algún 
momento de su vida. 

Parece que Jesús fue en realidad un discí- 
pulo del Bautista y que nunca se distanció 
de éste radicalmente en su modo de pensar 
a lo largo de su posterior misión en solita- 
rio. Por tanto, si Juan Bautista no fue un ese- 
nio, es teóricamente poco probable que lo 
fuera Jesús. Las ideas teológicas de Jesús que 
son similares a las de los esenios encuentran 
explicación en la pertenencia del Nazareno 
y el grupo de sectarios de Qumrán a la reli- 
giosidad judía general de la época. 

Por el contrario, las divergencias mani- 
fiestas entre el ideario de Jesús y el procla- 
mado en los documentos del mar Muerto 
nos parecen tener un peso decisivo a la hora 
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de rechazar cualquier pertenencia de Jesús 
al grupo esenio. Ante todo, la idea del Rei- 
no o Reinado de Dios, central en la predi- 
cación de Jesús, desempeña un escaso papel 
en los documentos de Qumrán, al igual que 
en el Antiguo Testamento. Además, la aten- 
ción especial que Jesús presta a las gentes 
rechazadas por los judíos piadosos —prosti- 
tutas, publicanos y otros— lo distancia infi- 
nitamente del ideario teológico de Qumrán. 
Para estos esenios la predicación de Jesús 
hubiese sido un escándalo. 
Existen otras divergencias 
de pensamiento que nos 
obligan a pensar que Jesús 
nunca fue un miembro de 
los esenios y mucho menos 
de los de Qumrán. mm 


e Textos de Qumrán | 
F García Martínez (ed.). Trotta, Madrid, 2000 


e Paganos, judíos y cristianos en los textos de 
Qqumran 
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